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odas las mañanas me cruzo con Ella.

Siempre en el mismo sitio, en el mismo

momento, con la misma expresión en sus

ojos. Nunca nos llegamos a mirar a la cara, las dos

sabemos lo que le ocurre y las dos somos

conscientes de que quizá mañana, Ella ya no esté

ahí. Nos rozamos con miedo, como si eso pudiese

aliviar todo su dolor, como si yo le estuviese diciendo

en ese momento que no se preocupe, que soy
consciente de su infierno.

* * *

Ella siempre había sido una chica dinámica

y risueña. Una mujer sociable y colmada de
amistades.

Cuando Ella no contaba más de 15 años

su padre murió repentinamente, sin despedirse, sin

avisar. Su madre tuvo que empezar a trabajar como
asistenta, mañana, tarde e incluso noches. A Ella

la contrataron a jornada completa en una fábrica
de lanas. Se levantaba a las cinco de la mañana

y regresaba a las siete de la tarde, demasiado

exhausta como para poder hacer otra cosa que no

fuese cenar rápidamente y echarse a dormir. Así,

poco a poco, fue perdiendo a sus amigos. Al

principio era distinto, ya que, aunque no se viesen

a menudo, solía llamar a un par de amigas casi
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diariamente, pero hubo un momento en el que lo

dejó. Estaba física y mentalmente cansada. No le

apetecía luchar por unas amistades de las que era

consciente que no durarían mucho más. Y lo más

triste de todo era que ya nada le interesaba de la
vida a los veintiún años. No tenía ilusiones, ni

sueños, ni tan siquiera deseos.

Por eso, cuando conoció a Retrógrado

creyó haber nacido de nuevo. Él era un hombre

atento, cariñoso y preocupado por Ella. Y Ella estaba

demasiado desesperada como para dejarlo pasar.

Todo sucedió muy rápido, se casaron tres meses

después en una ceremonia sencilla y con muy

pocos invitados, sobre todo por parte de Ella. Se

compraron un piso pequeño pero coqueta, y Ella,

que aún conservaba su buen gusto, lo decoró con

todo lujo de detalles.

Ella quería cambiar de trabajo. Le apetecía

uno que le requiriese menos tiempo y con el que

tuviese más libertad para poder estar con su marido.

Pero él, sin embargo, se negó en rotundo. Le

aseguró que no hacía falta que trabajase, que ya

había trabajado demasiado a lo largo de toda su

vida y que ahora le tocaba a ella "disfrutar". Pronto

la convenció con sus argumentos, y Ella, que tan

cansada estaba del trabajo, decidió hacerle caso.

Se entregó por completo a él, a tener siempre la

comida como a él le gustaba, a ordenar la casa

según como él quería, a planchar la ropa para que




